
lester ramos/ips

El mercado de trabajo en la zona 
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La región de Táchira-Norte de Santander se 

caracteriza por su dinamismo económico y 

de movilidad humana. Actividades 

desarrolladas a ambos lados de la frontera 

afectan a sus habitantes donde es evidente 

el gran impacto que tiene el sector terciario 

en el desarrollo, que puede tener efectos 

positivos o negativos dependiendo del lado 

de la frontera del que se viva, consecuencia 

de las políticas económicas y públicas del 

resguardo de la soberanía nacional 

venezolana

La conformación de un mercado de tra-
bajo se vincula necesariamente a las ca-
racterísticas demográficas, culturales, so-
ciales y, desde luego, geográficas de de-
terminada zona o región. La dinámica 
económica y las políticas públicas de 
cada estado también influyen en la ma-
nera no solo como resaltarán algunas 
actividades sobre otras, sino también en 
la percepción que tendrán los ciudada-
nos sobre la actividad que desde su óp-
tica responde a sus expectativas para 
lograr ocupación efectiva. Estos ciuda-
danos son los potenciales trabajadores 
denominados también fuerza de trabajo.

En el estado Táchira, que hace fron-
tera con Colombia, particularmente con 
el departamento Norte de Santander de 
este país, cuya ciudad capital es Cúcuta, 
dadas sus características geográficas y 
poblacionales se presenta una frontera 
integrada históricamente y de amplia 
convivencia entre ciudadanos de nacio-
nalidad venezolana y colombiana. De 
igual manera, ha servido como una ven-
tana abierta para el intercambio comer-
cial entre ambos países. Esto trae como 
primera consecuencia que las activida-
des económicas generadoras de empleo 
se ubiquen en el sector terciario de la 
actividad productiva a través del sector 
servicios, teniendo un bajo impacto 
aquellas propias del sector secundario 
de la actividad económica (por ejemplo, 
manufacturas), y uno casi nulo del sec-
tor primario de la actividad productiva.

Tal auge del sector terciario en el es-
tado Táchira responde al hecho del mo-
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De esta manera se inició 
una dinámica de 
contrabando extractivo 
de combustible para 
vehículos automotores 
en un primer momento, 
puesto que la gasolina 
en nuestro país además 
de ser producida, es 
subsidiada por el Estado 
venezolano y su costo 
por litro termina siendo 
menor que el de un litro 
de agua potable.

vimiento de mercancías o intercambio 
comercial entre ambos países, como arri-
ba se indicó. Sin embargo, las políticas 
económicas y las públicas de resguardo 
de la soberanía nacional de los últimos 
años han creado un cambio significativo 
en el desempeño y actitud de los actores 
sociales que hacen vida en esta zona de 
frontera con Colombia. En primer térmi-
no, debe mencionarse que el desbalan-
ce económico producto de la revaluación 
de la moneda colombiana frente a la 
venezolana, aunado a la existencia de 
un mercado no oficial que marca diaria-
mente la balanza entre el valor Bolívar/
Peso, han elevado el poder adquisitivo 
de los ciudadanos nacionales colombia-
nos que ingresan a territorio venezolano 
cambiando su moneda y, a su vez, ha 
diezmado la capacidad de pago de los 
nacionales venezolanos frente a sus ve-
cinos. En segundo lugar, las políticas 
sociales venezolanas enfocadas en ge-
nerar un impacto económico minimiza-
do en sus nacionales al momento de 
adquirir bienes y servicios, que sumado 
a lo anteriormente señalado genera dos 
situaciones que han ido dibujando un 
mercado de trabajo extremadamente 
particular. Por un lado, el traslado de 
ciudadanos colombianos residentes en 
el Norte de Santander hacia el estado 
Táchira, con un elevado poder adquisi-
tivo, dado el valor de su moneda, hace 
que la demanda de bienes y servicios 
en el estado Táchira haya aumentado 
notablemente, aunque la oferta no ha 
crecido en proporción a esta. Por otro 
lado, tener estos bienes y servicios regu-
lados a un precio por debajo de su valor 
(según el mercado no oficial que es re-
ferente) no solo ha llevado a que ingre-
sen a Venezuela extranjeros con mayor 
poder adquisitivo a buscar a menor cos-
to lo que en su país resulta de menor 
alcance, sino también ha llevado a en-
tender a algunos nacionales venezolanos 
que extraer dichos bienes con el claro 
objetivo de su reventa en Colombia, pa-
gados a un costo mínimo, representa la 
posibilidad de incrementar en porcenta-
jes significativos (a veces absurdos por 
la gran diferencia obtenida) un modo de 
obtener dinero sin el esfuerzo propio de 
una prestación de servicio dependiente 
de un empleador. De igual manera se 
ha denunciado que instituciones públicas 
y funcionarios públicos también se de-
dican al contrabando de extracción con 
la connivencia de los cuerpos armados 
que resguardan la frontera.

(…) Jorge Camacho, colombiano, y Ra-
fael Zambrano, venezolano, contraban-
distas de Venezuela en la frontera, ma-
nifestaron su descontento por el impe-
dimento de laborar con la normalidad 
con la que siempre lo han hecho. A 
pesar de que se quejan de las exhaus-
tivas y minuciosas requisas de los efec-
tivos castrenses en las sedes de varias 
comandancias de la frontera, deben 
salir a la calle a buscar el sustento pa-
ra ellos y su familia “nosotros vivimos 
de esto y toda la vida ha sido así, y 
ahora se quieren poner cómicos, ¿en-
tonces cómo vamos a hacer para 
comer? Los guardias no saben que no-
sotros somos contrabandistas abierta-
mente, eso no es nuevo (…)1.

De esta manera se inició una dinámi-
ca de contrabando extractivo de combus-
tible para vehículos automotores en un 
primer momento, puesto que la gasolina 
en nuestro país además de ser producida, 
es subsidiada por el Estado venezolano 
y su costo por litro termina siendo menor 
que el de un litro de agua potable. Tal 
desbalance se trasladó a bienes de diver-
sa naturaleza y en la actualidad va desde 
alimentos, medicinas, ropa, entre otros, 
hasta prestaciones de servicio, que se han 
convertido en objetos y sujetos de extrac-
ción hacia Colombia.

(…) en Cúcuta, la más importante ciu-
dad colombiana en la frontera, se ven-
dían productos ‘Made in Venezuela’, 
sacados del país por el contrabando. 
La debilidad de la moneda criolla les 
convierte en objeto de consumo prefe-
rencial (…) Alimentos y productos bá-
sicos compiten hoy con la gasolina, el 
contrabando de siempre en la frontera, 
que también rinde pingües beneficios. 
El gobierno regional ha intentado fre-
narlo instalando un chip que limita la 
venta de la subvencionada gasolina y 
subiendo su precio. Pero pimpineros y 
bachaqueros, como se conoce a los 
contrabandistas, la siguen trasladando 
hasta el puente de Cúcuta (…)2.

Para la estructura del mercado de tra-
bajo venezolano el principal efecto que 
esto ha producido es una merma de tra-
bajadores bajo relación de dependencia, 
ya que el ingreso percibido por una re-
lación de trabajo promedio, en la cual 
la ganancia sea el salario mínimo decre-
tado por el Poder Ejecutivo nacional, no 
se aproxima remotamente al ingreso ge-
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…la alta inflación 
registrada en 2011 
significó un incremento 
en la incidencia de la 
pobreza y una 
disminución de la clase 
media en el país. 
Aunque es de esperar 
que la alta inflación del 
último año haya tenido 
efectos devastadores 
sobre la situación 
social, no contamos aun 
con la información 
requerida para realizar 
esa estimación.

nerado por llevar a cabo extracción de 
bienes y servicios nacionales a la zona 
fronteriza para su comercialización. Así, 
muchos habitantes de las zonas fronte-
rizas viven del contrabando como prin-
cipal actividad.

(…) Llevando desodorantes y el tanque 
de mi moto lleno para Cúcuta (en Co-
lombia, sobre la frontera con Venezue-
la), gano semanalmente 4.265 bolíva-
res (61 dólares al mercado paralelo) y 
en un mes 17.060 bolívares (243 dóla-
res). Como mensajero gano si acaso 
3.000 bolívares mensuales (43 dólares), 
dice a la AFP este motociclista de 30 
años (…)3.

Desde el punto de vista del mercado 
de trabajo no puede hablarse de la exis-
tencia de relaciones de trabajo ligadas 
al contrabando de extracción, ya que 
este tipo de actividades se encuentran 
penalizadas y su naturaleza es ilegal. 
Pero sí puede decirse que el principal 
sustento de algunos ciudadanos, quie-
nes potencialmente forman parte de la 
fuerza de trabajo, no está ni en el tra-
bajo dependiente ni en el trabajo por 
cuenta propia.

Son los primeros en hacer cola: ya sa-
ben cuándo, dónde y qué va a llegar. 
La mercancía desaparece de los ana-
queles en cuestión de horas (…) Se 
distinguen del común porque no ha-
cen mercado, solo toman dos o tres 
productos, pagan y se van a seguir su 

rutina (…) Se trata de los ‘bachaque-
ros’, personas que se dedican a com-
prar productos que se encuentran es-
casos, para luego pasarlos de contra-
bando a Colombia, con un mecanismo 
particular que les permite vaciar los 
anaqueles de los supermercados (…)4.

Las consecuencias económicas y so-
ciales de este hecho van desde la citada 
disminución de fuerza de trabajo nacio-
nal, exportación de trabajadores hacia 
el departamento Norte de Santander en 
Colombia quienes buscan mayor ingre-
so salarial, hasta desabastecimiento de 
alimentos y combustible. Los efectos en 
instituciones como la seguridad social 
son devastadores ya que gran parte de 
la fuerza activa de trabajo queda al mar-
gen de estos mecanismos de protección 
social que se nutren normalmente de 
aportes empresariales y retenciones a 
salarios de trabajadores, conllevando un 
incremento desajustado entre gasto pú-
blico e ingreso público. De igual mane-
ra se percibe diariamente el desabaste-
cimiento de alimentos y bienes de uso 
personal. Este panorama no es alentador 
y requiere la participación conjunta de 
los gobiernos de ambos países quienes 
cuentan con las herramientas para evi-
tar que eso continúe.

*Abogado. Profesor de postgrado de la UCAT.
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Los efectos en 
instituciones como la 
seguridad social son 
devastadores ya que 
gran parte de la fuerza 
activa de trabajo queda 
al margen de estos 
mecanismos de 
protección social que se 
nutren normalmente de 
aportes empresariales y 
retenciones a salarios 
de trabajadores, 
conllevando un 
incremento desajustado 
entre gasto público e 
ingreso público.
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